IV Concurso de Relatos:

La Discapacidad y las barreras.

Tercer premio: "El trabajo de Miguelín"

Miguelín, aquel alegre y simpático niño, salió, un día más, a pasear con su inseparable compañero, un perro llamado Peluche, por su espeso pelo. Peluche era muy travieso y juguetón, aquella tarde estaba muy inquieto y no paraba de correr, parecía que llevara días encerrado.

Miguelín siempre llevaba su mascota de la cadena hasta el parque donde jugaban, Peluche corría detrás de una pelota de tenis que su dueño le lanzaba, pero la última fue demasiado lejos, cayó en la carretera. Miguelín gritaba:


- ¡Para! ¡no salgas a la carretera! ¡un coche! ¡que viene un coche!.


En efecto, venía un coche, nuestro amigo salió corriendo tras su perro, y por evitar que este fuera alcanzado por el vehículo, Miguelín quedó bajo el automóvil.


Sus padres estaban en casa sin saber nada, hasta que una fatídica llamada telefónica les comunicó el suceso; su hijo estaba en el hospital, sin perder tiempo, éstos salieron en dirección al centro sanitario; el médico trae mala cara, las noticias no son buenas, Miguelín tendrá que pasar el resto de sus días en una silla de ruedas, sus piernas `perdieron la movilidad.


Pasó mucho tiempo hasta que nuestro protagonista recuperó su antiguo carácter, alegre y simpático, en su rostro aún quedaban las huellas que deja la tristeza. Pero el calendario no se detiene ante nada, qué sabe él de sentimientos. Miguelín tuvo que seguir con su antigua vida, con la diferencia de que sus piernas no eran las de antes, ahora tenía que usar la silla de ruedas, enseguida se acostumbró a su nuevo medio de locomoción.


El problema era que se sentía discriminado, no tenía las mismas oportunidades que sus amigos y compañeros de colegio, le tenían que llevar sus padres a todos los sitios, la mayoría de las veces en cuello, por ejemplo para subirlo a su clase, en la biblioteca, etc...


Miguelín todas estas cosas se las contaba a Peluche, su perro fiel. Al cabo de un tiempo con la silla de ruedas, la tristeza volvió a apoderarse de su rostro, se dio cuenta de que la sociedad no contaba con los discapacitados, su ciudad estaba hecha para gente sin este tipo de disminuciones físicas.


- ¿Qué hacer? piensa una y otra vez.


- ¡Hay que luchar! se decía.


Un buen día se le ocurrió hacer un estudio sobre esta situación, para lo que se puso en contacto con otras personas que tuvieran su mismo problema. Hizo muchos amigos y entre todos un gran trabajo, que presentaron a las autoridades de su ciudad y a los medios de comunicación. Todo el esfuerzo que realizaron tuvo su recompensa, porque al final esto sirvió para que los organismos correspondientes se concienciarán de la problemática, y pusieran remedio.


Se hicieron accesos especiales para inválidos a edificios públicos y se empezó a tener en cuenta a estas personas para facilitarles la vida y darles una igualdad de oportunidades que se merecen como el resto de ciudadanos.


A partir de ese momento en la casa de Miguelín dejó de tener presencia la tristeza, estaba muy satisfecho porque su lucha tuvo el fruto deseado y ahora él y todos los inválidos de su ciudad ya no se sentían discriminados.
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